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ral de Rousseau, ya que para éste las 
verdades morales lo son de hecho al 
no ser innatas y al no derivar de "la 
sola forma de la razón; se trata de 
verdades adquiridas mediante el ra­
zonamiento: 'el hombre es un ser sen­
sible, capaz de formar razonamien­
tos y de adquirir ideas morales' " . La 
moral es, entonces, inseparable del 
saber, pues no existe separación en­
tre moral y conocimiento, entre legi­
timidad y verdad. El reconocimiento 
de los valores morales como un pro­
ducto o conclusión de un razonamien­
to y por lo cual confiere un carácter 
abstracto a los juicios de valor que 
justificaría en último ténnino el prin­
cipio de la igualdad de derechos. Nace 
así otro concepto del 'hombre abs­
tracto' de Condorcet, que junto con 
"el suje to moral , de Kant, o el "ciu­
dadano" de Rousseau, constituye 
"una de las más grandes creaciones 
intelectuales, aquella que busca es­
tablecer normas de entendimiento y 
de convivencia a partir de la fijación 
de la igualdad frente a la ley y el re­
conocimiento de que los derechos 
fundamentales no son el privilegio 
de unos pocos". La instrucción pú­
blica extendida a todo el pueblo es 
la base de una sociedad justa en la 
que deberes y derechos, debidamen­
te conocidos y asumidos por cada 
uno de los individuos como sujetos 
sociales, deberán conducir a la so­
ciedad a la fe licidad y al progreso 
dentro de la igualdad ante la ley. , 
Estos son en líneas generales los 
planteamientos de Condorcet y que 
constituyen los principios ideológi­
cos del naciente liberalismo. 

Los dos capítulos fina les de la pri­
mera parte del libro buscan poner 

en claro de forma definitiva e l papel 
que han desempeñado la historia y 
la filosofía como puntos de partida 
para una comprensión total de los 
roles que deben asumir los indivi­
duos como sujetos sociales en e l de­
venir de la sociedad. No obstante , las 
relaciones de poder han ido produ­
ciendo a través de las épocas una 
distorsión dentro del acontecer so­
cial, tanto de los principios preconi­
zados por el pensamiento moderno 
en Occidente como de la historia y 
de la filosofía como tales. Los inte ­
reses de los más poderosos forzaron 
con el tiempo una relativización de 
esos mismos principios, y lo inme­
diato, ajeno por completo a la histo­
ria y a l conocimiento, se impone 
ahora por encima del bien común. 
El análisis emprendido por Arango 
en cada uno de sus ensayos tiene 
como objetivo central aclarar que la 
razón , producto de l modernismo , 
ofrece en sí misma todo el potencial 
de transformación del individuo que 
a través de e lla se asume como suje­
to social. Esta posición ante la Ra­
zón por parte de Arango hace que 
ésta sea el único camino (al menos 
para el Occidente contemporáneo) 
que puede conducir a la raza huma­
na hacia formas de convivencia so­
cial cada vez más perfectas y justas. 
El hecho según el cual las grandes 
abstracciones de la R azón, moral, 
libertad y justicia se convierten, jun­
to con el individuo mismo, en el fin 
último y, por tanto, adquieren un 
carácter trascendente, a dife rencia 
del carácter contingente propio de 
la naturaleza en su condición mate­
rial , concede la razón a Kant cuan­
do eleva estas mismas abstracciones 
a imperativos categóricos a los cua­
les es forzoso obedecer para que la 
sociedad, y Jos individuos que la con­
forman, no se hundan en el caos de 
la anarquía. Arango pre fiere hablar 
de antirracionalismo y no de irra­
cionalismo como todo aquello que, 
según su criterio, se opone a la bue­
na razón; es decir, las condiciones de 
justicia, moral y libertad. En su li­
bro pone de manifiesto que el empi­
rismo, así como el mate ria lismo, 
constituyen lecturas sesgadas de los 
grandes principios de la R azón p re-
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conizados por Descartes y Juego por 
Rousseau y Kant, las cuales atan al 
hombre a la naturaleza y hacen del 
acto de razonar un simple acto psi­
cológico sin implicacio nes tras­
cendentes. En la segunda parte del 
libro, en el capítulo II, "El enigma 
del espíritu moderno" , que da nom­
bre al mismo, Arango empieza por 
aclarar que "la modernidad ha sido 
mode lada por dos ideas que ordina­
riamente se confunden y que expli­
can en gran medida su dinámica in­
contenible: las ideas que conciben al 
hombre como sujeto y como indivi­
duo [subrayamos] , las cuales es pre­
ciso distinguir m uy bien para lograr 
una apreciación que evite la simplifi­
cación y el reduccionismo". Cree­
mos que es a partir de aquí en don­
de comienza el desciframiento de l 
enigma, pero es el lector quien tie­
ne la última palabra. 

ELKl N GóMEZ 

Acerca de una etnia 
y su territorio, desde 
un documento básico 
de la antropología 
colombiana 

Criaturas de Caragabi: indios chocoes, 
emberaes, catíos, cbanúes y noanamaes 
Roberto Pineda G iralda y Virginia 
Gu.tiérrez de Pineda 
Editorial U niversidad de Antioquia, 
Medellin, 1999, 397 págs., il. 

Este libro es testimonio ilustre de una 
época y de una forma de investigar, 
Jo cual se refleja, por un lado, en la 
descripción de la vida de Jos grupos 
indígenas motivo de la obra, así como 
en la metodología investigativa uti li­
zada por los esposos Pineda Gu­
tiérrez ' hace cincuenta años en su 
experiencia de contacto con la etnia 
chocó y su hábitat. Este trabajo inte­
gró aportes de escritos de conquista­
dores del siglo XVU, y de testimonios 
de investigadores que los antecedie-
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rnn. conw Erland !': lHLl l' n ~k t l\ ld ' 
o t rm que trahajaron tamhicn en la 
mi,ma rcgtón. Tamhicn "" l ' d~ ha~c 
C(1m parati,·a con las múlt iple<. Jn\'Cstí­
!!<teio ne$ r<?:.l lizada" poste n ormt'n te ~ · 
sobre todo. con los proce. l1-: ' ividos 
desde c:: nt onc~?s. así como la slltwción 
de los na li\'OS de la c.:: tnia y su n1c.:d10 
hasta la mitad del siglo XX. para Jo 
que ilustra cita r a los autores. en un 
aparte de la introducción a cst,l pri ­
me ra edición de la U niversidad de 
Antioquia: 

... decidimos fl zallfener el estudio 
wl como q uedó confo rmado en 
el año 1954. sin alterarlo f. .. j en 
su contenido descripth •o o en los 
p ocos intentos de inrerpreración 
que en él se hallan. Pensam os 
que dehe quedar como documen­
ro tesrimcmial de la época. m irad 
del siglo X X. in cluyendo el apar­
re relaril ·o al háhirat. y por ello 
nos prh,amos de In oporr11n idad 
nrracriva de urili ::.nr In nurrida bi­
bliografía que se ha producido 
desde e l l(OI/ Ces. [Cri a turas d e 
Caragabí. págs. XV-XVI). 

Ese '"desde e ntonces·· ha s ido abun­
dante . no sólo e n estudios sobre e l 
mismo te rritorio humano y ecológico 
con trabajos como los de Mauricio 
Pardo . A strid Ulloa v Luis G uille rmo , 

Vasco. po r ci tar a lgunos. s ino q ue 
a hora se ha incre mentado con análi­
s is y p ropuestas sobre la búsqueda de 
una '"paz" . po r caminos aje nos (como 
ajena es la g ue rra que se de a rro lla 
sobre ese te rrit o rio) por Jos cua les se 
lleva a una població n victimizada con 
impunidad ante los ojos de toda la 
huma nidad. C uestión ésta que es fa­
cilitada por la .. ne utralidad '" de l mun­
do científico. Aun e n este contexto. 
e l docume nto es texto imprescindi ­
b le para cualquie r estudioso sobre la 
e tnia chocó. sus formas de re lación. 
institucio nes. prácticas y tradiciones. 
observadas por los a u torés, co n apor­
tes precede ntes, como lo re fer e n­
ciado e n e l siglo XVI por don Anto­
nio de Guzmán y Céspedes (Historia 
de la conquista del Chocó y pacifica­
ción de sus moradores [IÓ'JI}) hasta 
la situación y las fechas ano tadas por 
Jos au to res. sobre los dife r e ntes 
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:-; uh!!n•p~'s de la ctni:1 y su h~ibital. d 
apetecido - nf' soll) pt'r In cie ncia­
tcrriwrio dd nnnK·<.·id~..·n t c colombia­
no. H t:-; túricamen te q ueda la ut ilidad 
d~: c. tc t ~..·xto b~\sico en el conocimk n­
to , . n HlSttl ncia de e xiste ncia dt.• un 
pul'blo q ue. ante la comunidad intc r­
nuciona l y la h1sto ri a, es aniquilado 
e n C'olomhia. adem¡\s del arrasamien­
to de u en to rno. que. por otra parte. 
es et)nsiderado patrimonio univer.::al. 

La situación conocida por los es­
posos Pineda Gutiérrez. con las ano­
tacio nes pertinentes desde los escri­
tos de es tudiosos anterio res~. así 
como de las observaciones di rectas 
anotadas por religiosos que precedie­
ron e n e l acercamie nto a la c ultura 
indíge na para sus fi nes evange li ­
zado res-\ dejan ve r la vulnerabilidad 
de los chocoes ante las ava nzadas co­
lonizado ras de posconquista, sobre un 
territorio que ha padecido la acelera­
da e impune apropiación y a lteració n 
de los hábitats natura les. s in los cua­
les e l serrunomadjsmo recolector de 
la e tnia no podrá sobrevivi r, además 
de la pa ralela imposición de valores 
aje nos a su cultura y la satisfacción 
cada vez menor de sus necesidades 
básicas de subsistencia que, ya en Jos 
años de la investigación referida , co­
m e nzaba n a anun c ia r la eros ió n 
gené tica4 de aquel reconocido sa ntua­
rio nat ural, cediendo ante las presio­
nes teológicas prime ro, acompañadas 
con las avaricias comerciales de te rra­
te nie ntes (ganadero s, made re ros, 
bananeros) y mineras (oro , p lata y 
platino) para hoy continuar con los 
desplazamientos que con violencia y 
genocidio afianzan intereses de pode­
res no naciona les. ni étnicos, n i am­
bie nta les, ni colombianoss. 
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En es te libro se p resen tan los as­
pec tos gcncraks de la vida de los 
chocoes. con a lusió n a di fe rencias 
y camh itlS de la expresió n cultural 
diaria. sus artes. sus a lime ntos. sus 
ritos. sus miedos. su h;ihitat . su re­
corwciblc cambin re lacionado con 
la cercanía a lns o tras culturas su­
pe rpuc s t as. la exp r es ión d e su s 
a k ctos. E n la e poca re tratada. es 
ya v isible la dife re ncia e n la conser­
vac ió n de la cullura a utócto na cho­
có. por eje mplo. notorias dife ren­
cins e ntre los cha m íes de Dabe iba 
y Fro n t ino con los noanamaes de 
los a flu e nt es d e l a lt o San Jua n . 
Igualme nte . o tro indicado r. e l acer­
camie nto o no a la Fiesta de lo s In­
dios en Q uibdó. ce le brado los días 
correspondie ntes al Sábado y Do­
m ingo de Gloria de la se m a na san­
ta ca tó lica. con que ma d e un muñe­
co a legórico al ·•judío". oportunidad 
de e ncue ntro masivo de indígenas 
y de come rcia li zac ió n de s us p ro­
ductos a rtesana les (tej idos d e pal­
ma y ce rámica). así como carnes, 
p ie les y mascotas s ilvestres, asp ec­
to éste ú ltim o d e posib le com pa­
ra c ión co n va ri aciones a c tuales 
re ferenciadas e n d ocumentos re­
cie ntesc, sobre proyectos de prácti­
cas d e m a n e jo ambiental , repo­
blamiento y aprovechamiento de 
especies e n p roceso de extinción e n 
las áreas de cacería de la s reservas 
te r ritor ia les a donde se habían re­
ducido los indígenas e n e l último 
decenio d e l s iglo XX. 

Par a la p resentación de la infor­
mac ión de l unive rso chocó adver ti­
do por los autores, e l libro se divi­
dió en ocho g r a n des aspec tos, 
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contentivos de las diversas expre­
siones del acto humano en su dia­
rio devenir, las relaciones de paren­
tesco, la división del trabajo, las 
expediciones de pesca y cacería, 
las etapas vitales, sus creencias y la 
re lación con e l nacimiento, con 
la muerte, con la enfermedad, el 
jaibaná y la mitología. Sin olvidar­
se de que se trata de un documento 
de hasta mediados del siglo XX, se 
re laciona la lista enunciada para, 
aunque sea sólo desde ella, sugerir 
su conocimiento no sólo para an­
tropólogos y sociólogos, sino que 
dándose en la actualidad una socie­
d ad en exigen cia alborozad a de 
"paz" (la de cada uno, la de cada 
sector con publicidad propia), pu­
dieran los po deres responsables, 
con los conocimientos que se publi­
can en este libro, hacerse una lige­
ra idea de la dimensión del genoci­
dio contra estos pueblos y el ecocidio 
contra las irreemplazables riquezas 
de la vida del planeta: 

1. El hábitat y el poblamiento 
2. Economía y tecnología 
3· En la intimidad. Lo doméstico 
4· Familia y parentesco 
5. E l ciclo vital 
6. E l jaibaná 
7. Mitología 
8. Contactos, relaciones étnicas 

y efectos culturales 

I. El hábitat y el poblamiento 

El territorio del Chocó, al occidente 
de Colombia, sobre e l océano Pací­
fico y el golfo del D arién, es uno de 
los más lluviosos del mundo. Supo­
breza en especies de peces de agua 
dulce es superada ampliamente con 
la expresión de flora y fauna exube­
rante, " lugar de origen de muchas 
especies de p lantas y animales ''7 , 
que, comparándolas con la especia­
ción de la Amazonia, es en Chocó 
mucho más densa en variedad. La 
disparidad entre la atención pres­
tada al conocimiento y la aplicació~ 
ob ediente de conceptos de " de­
sarrollo", h ace que la extracción de 
recursos naturales por parte de cul­
turas no integradas con e l medio , 
seguida de los procesos erosivos por 
ta la de bosqu es, mo nocul t ivos y 

represas -por ejemplo-, destru­
yendo los equilibrios que descono­
cemos por irresponsabilidad y desa­
ten ció n con la inmensa riq ueza 
genética q ue es aquel banco de 
germoplasma del Chocó bio-Pacífi­
co. También negando los derechos 
humanos y constituciona les de la 
etnia, y de paso incumpliendo con 
lo estipulado en la Constitución so­
bre sostenibilidad. 

Ese edén, irrigado por los ríos 
Atrato, San Juan y Baudó principal­
mente, es el sector reconocido como 
ancestral de la etnia chocó, hoy en­
tre los límites del actual departamen­
to del mismo nombre, pero que tuvo 
desplazamiento desde e l río San­
quianga, en el departamento de 
Nariño, hasta las cuencas de los ríos 
Sambú y Balsas en el Panamá de hoy 
(Criaturas ... , pág. 1 ). Algunas pre­
sencias de otras tribus, como idabáez 
y cunas, se desvanecen hasta su ac­
tual presencia en el istmo. 

El aislamiento es la característi­
ca sobresaliente f ... } simboliza 
su independencia y libertad [ ... } 
su organización social funda­
mentada en [ ... } grupos familia­
res extensos [. .. } de estrecha re­
lación con el medio geográfico, 
el cual obligaba, y aún lo hace 
hoy, a un seminomadismo, y se 
caracterizaba, como ocurre co­
davía, por la explotación de los 
recursos de caza y pesca y la re ­
colección de frutos silvestres, 
con un solo producto de cultivo, 
el maíz, que demandaba perío­
dos de sedentari.zación [ Criatu­
ras ... , pág. 2). 
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La centralización de subgrupos en 
un área preponderante ha confirma­
do la mayor estabilidad territorial de 
los noanamaes en el alto San J uan, 
menos invadido por extraños quizá 
por menor presencia aurífera. 

Su cercanía al istmo de Panamá, 
en el centro geográfico del conti­
nente americano, con fácil propues­
ta de corredores fl uviales, que no 
son sino dimensionamientos de los 
usados por los nativos, desde la 
cuenca del San J uan hasta el bajo 
Atra to , hace del territorio de los 
chocoes un banco de sugerencias de 
comunicación interoceánica, ínter­
p an americana terrest re, ''puente 
trip le" (viaducto, poliducto y vía 
férrea) , que no sólo son especula­
ciones desde los teóricos de la "eco­
nomía" y el "desarrollo" de los paí­
ses dependientes. Es también un 
"objetivo" de control por parte de 
" las potencias" militares. 

2. Economía y tecnología 

Las características de los suelos de 
las selvas húmedas tropicales, au­
nadas a la presencia masiva y cerca­
na de comensales silvestres, hacen 
de la agricultura una dedicación 
que, para los españoles y explota­
dores de minas, " no compensaba" 
con la producción aurífera , por lo 
que se desarrollaron cultivos de 
p látan o como base a lime ntaria 
de la población esclava de origen 
africano. El maíz es la base cultu­
ral agrícola de los chocoes, junto 
con el chontaduro, la yuca, el ñame 
y e l plátano, que deben necesaria­
mente complementarse con la ca­
cería y la pesca, lo que implica su 
desplazamiento, transportes, im­
p lementos, técnicas, venenos vege­
tales y animales, mitos, utillaje , ar­
tes cerámicas y cestería , explicado 
todo con minucia y apoyado ade­
m ás con observaciones de otros 
investigadores. 

3· En la intimidad y en el contacto 

En este apartado se trata de la habi­
tación y el conjuro de ésta; el por­
qué de su ubicación en inmediación 
fluviaL su cercanía al ambiente apro-
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,. ,..,ion~ldor de allmen 1ns ,. la' habl ­
lacwn~::-. tc m pl, raks. Tn m~1 t' n se 
dco;cribe la p<trllculandad de la ··die­
In "' diaria C<ln tluc1uaciones de Hbun­
dam.:nt a escasez. el maíz v la chicha 
ceremonial. lo~ diferentes atuendos. 
el tocado. la pintura y los ado rnos 
corpora les. 

4· Famtlw y parem escv 

Aquí se observan clarame nte las te n­
dencias funciona listas de los autores. 
e n su fo rma de ap ro ximación a la 
o rganizació n social de estas comu­
nidades . D e bo resaltar e n este sen­
tido la riq ueza de las descripcio nes 
centradas e n la familia extensa. la 
exogamia ciánica y familia r. las acti­
vidades in te rpersonales. com unita­
rias y las ceremonias. El bohío como 
em blema de mayor perduració n cul ­
tura l. con e l poder también ce nt rali­
zado r cultura l de l jaibaná. 

5· El ciclo viral 

Antes y d uran te e l parto. dieta . in­
fa ncia. ritos de p ro tecció n al bebé. 
bautizo, niñez. iniciación de las jó­
ve nes y los jóve nes. cos tu m b res 
p re m atri moniales. ma tr imo nio y 
muerte. 

6. El jaibaná 

Sus orígenes míticos. e l ma le ficio, 
su proceso de formación y la impor­
ta ncia de la experiencia , instrume n­
ta l, extensión y limi tación del po­
de r. e nfe rmedades y curación , lucha 
entre colegas. mue rte del jaibaná. 
El t ig re. e l caimán y la culebra e n 
el id eario chocó. E s muy inte resan­
te la discusió n que se puede gene­
rar de la comparación d e este tra-

bajo con lo pro puesw por Lu is 
Ciutlkm w \ 'asco e n su libro Jaiha­
nas: los ¡·erdadaos humhn·s (Bo~o­
t<l. Banco Popular. 1 9~5). 
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Ci<.: lo e intie rno. espírit us del ma l. e l 
cosmos. fenóme nos na turales. e l d i­
luvio. o ríge nes de l agua. de l fuego. 
de los alimentos. de los anirnales. del 
hombre. de l indio chocó. tradició n 
bé lica , tradiciones desde la conquis­
ta espa ñola . 

8. Contactos: relacion es étnicas 
y efectos cufrurales 

Son detallados da tos básicos e n e l 
conocimie nto de los poblado res 
a borígenes del llamado C hocó bio­
Pacífico (occide nte colo m bia no). 
que e n los a ños prese ntados ya es­
taba n reduc idos al noroccident e. 
con pérdida marcada de su cultura 
e n las fro nte ras de con tacto con las 
p oblaciones de la posconquista, 
afectándose más noto riamente los 
chamíes y catíos. cuyos te rritorios 
estaban más e n los límites de pre­
s ión d e la ex tracción min e ra, la 
transgresión cult ur al de la evange­
lización y del poblamie nto mestizo 
sobre carre te ras como la de Pere ira­
A nserma-Riosucio, u obras recie n·· 
tes también desplazad o ras y d e gra­
ve impact o a m bien tal co m o la 
represa de Urrá , do nde se demos­
t ró q ue no pesan las r azones de las 
comunidades ni los com p ro misos 
é t icos ambien tales n i las expresio­
nes de las aud ie ncias p úb licas ante 
la a rroganc ia del poder sumiso a 
c rite rios económico s todop od er o­
sos, e n épocas de discursos de de­
sarro llo humano soste nib le (O nu-
92). de rechos humanos y necesidad 
expresa de "paz''. 

E l conocimiento de una etnia e n 
particular se integra a la responsabi­
lidad esta tal para con todos Jos co­
lombianos, re lacionado, por ejemplo , 
con e l reconocimiento constitucional 
a la d iversidad cultural y a la plurali­
dad étnica de nuestro país, las obli­
gaciones devenidas de los de rechos 
económicos, socia les y cultura les, de 
convenios como el de biodiversidad 
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firmado e n Río de Janeíro en 1992 y 
ratitlcado con la ley tó5 de 1994. con 
suficien te bagaje de soporte con las 
sucesivas ddiniciones sobre cambio 
clim<ltico. la ley 2 1 de H)Q 1 que apro­
bnha el convenio 1ó9 de 1989 de la 
O lT sobre pueblos indígenas. la ley 
L)L) sobre medio ambie nte y la crea­
ción de l ministerio respectivo . y la ley 
70 de 1993 sobre derechos de las co­
munidades negras. 

" E xtra ñame nte" , e n Colo mbia 
hay disposició n de a tender a todos 
aque llos com promisos inte rnaciona­
les cuando se trata de inte reses ex­
t ranje ros-por ejemplo, la humillan­
te supuesta supe rioridad ética de los 
jueces estado unide nses (sie ndo los 
Estados U nidos e l mayor consumi­
dor en varied ad y cantidad de dro­
gas, e l mayor reexpo rtador y, con 
mucho , e l mayor beneficiario d e l 
multimillonario negocio de la admi­
njstración de la cocaína), par a con­
denar colombianos, pero los compro­
misos con be neficio y derecho de los 
nacionales y de la vida , aunque se 
aceptan , se trasgrede n sin r eparo o 
con impunidad . A sí, la valoración de 
·'estratégica" para intereses militares 
de la potencia a la que Colombia ha 
sido "consagrada", niega todo de re­
cho no sólo a los nativos y colonos, 
sino a la megabiodiversidad sobre vi­
vie nte e n aque l santua rio natural, 
com o ya n o lo es todo e l Ch ocó 
biogeográfico, violentado por macro­
proyectos, sin descartar el gran inte­
rés de apropiación, con "patente" o 
sin patente sobre el germoplasma de l 
Chocó de l Pacífico. 

Los hechos que se suced e n e n la 
escalada de la guerra p or dife ren­
tes "causas" y actores, pero que van 
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encaminados a la justificación de la 
presencia d e una fuerza militar 
"salvadora " sobre territorios e n 
conflicto, alarman por la amenaza 
cierta de la desaparición inminen­
te, por la íntima dependencia am­
biental, de los sobrevivientes de la 
e tnia de los chocoes. 

Esa actualidad apabulla la espe­
ranza de salvamento de las comuni­
dades indígenas mencionadas y de sus 
diversas expresiones culturales origi­
narias, autóctonas, afectándose tam­
bién las demás presencias cuJturaJes 
de posconquista de los territo rios, 
como es el caso de los colonos, la et­
nia afrocolombiana y los nativos 
acult urados por relación directa 
(trabajo , re laciones exógamas, in­
tervención de las religiones extra­
ñas), porque ya no se trata sólo de 
préstamos lingüísticos, o de cambio 
de hábitos alimentarios o de ritos 
mitológicos, o que se reclame el 
cumplimie nto de definiciones cons­
titucionales y de acue rdos interna­
cionales sobre los de rechos de las 
etnias y sus territorios ancestrales. 
Ahora se trata del dominio militar en 
"zona de canal" tras guerras de ablan­
damiento o de "baja intensidad", con­
fusas y con cualquier argumento, por 
la paz de alguien, o por los vicios de 
otros, decisiones lejanas de los inte­
reses de poderes que someten pue­
blos, arrasan territo rios, vende n 
guerras y establecen su presencia ar­
mada en un sitio geopolítico estraté­
gico para intereses ajenos a los de los 
noanamaes, catíos, emberaes, cha­
míes y demás colombianos. 

Y hay leyes y tratados interna­
cionales al respecto, pero se vulne­
ran ante la "mirada preocupada" de 
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la comunidad mundial , de los o rga­
nismos "verdes", de derechos é tni­
cos, de de rechos humanos, de las 
muchas Iglesias, la pre nsa preocu­
pada por la niñez, pero las niñas, los 
niños y las y los jóvenes nativos, pre­
cariamen te s ubsis tirán bajo la 
guerra que se libra sobre su territo­
rio y que viola los últimos santua­
rios de fauna y flora , las zonas de 
reserva indígena y natural, con arra­
samie nto, es true ndo y terror. Las 
comunidades negras y los indios 
chocoes --emberas, chamíes, catíos 
y noanamaes- al igual que la me­
gabiodiversidad, no serán ya lo mis­
mo después de estos traspasos de lí­
mites de las "autoridades" sobre sus 
selvas, vidas y culturas, sobre su irre­
petible hábitat. 

L EONARDO MONTE NEGRO 
Profesor adscrito. 

Unive rsidad Nacional de Colombia 

r. Los a u rores son considerados pioneros 
de la antropología en Colombia. 

2. Wassén. Uribe Ángel, Nordenskiold y 
otros. 

3· Fray Pablo del Santísimo Sacramento, 
fray Severino de · Santa Teresa, madre 
Laura de Santa Catalina. 

4· Según re lato de los autores, un grupo 
indígena noanamae iba de viaje de ca­
cería hasta el río Sucio. pasando del 
A trato bajo, donde encontrarian saínos 
(Dycotyles labiatus) y tatabros (Dyco­
tyles torcarus) "su carne favorita", pues 
en su hábitat del río San Juan "no se 
encuentran esos animales" (Criaturas ... , 
pág. 46). 

s. Ni siqu iera con la careta con que los 
globalizadores hasta del comercio de 
sus vicios, los EE.UU., disfrazan su re­
novado afán de posesión directa sobre 
los países andinos: la manjda "guerra 
contra las drogas". que encubren pla­
nes geopolítico-militares, por ejemplo 
el emplazamiento militar de la perdida 
"Zona de l Canal" en Panamá, ahora 
con objetivo de apropiación sobre e l 
"puente triple·· desde e l A trato hasta 
el Pacífico en la Colombia de gobier­
nos dóciles. 

6. Entre otros: 1. Trua 1vtwndra (Astrid 
Ulloa . Heidi Rubio, Claudia Campos. 
Natura/OEl/UAESPNN/Orewa, Bo­
gotá, 1996). 2 . Ideas y prácticas am­
bientales del pueblo embera del Cho­
có, Camilo Antonio Hem ández, Ican­
Colcultura. Cerec, Bogotá , 1995. 

7· Perfil ambiental de Colombia, A.A.V.V. 
Colciencias/UN. Bogotá. 1989. 
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Sesenta y cuatro 
plantas y tres 
problemas 

Plantas medicinales aprobadas 
en Colombia 
Ramiro Fonnegra y Silvia Luz Jiménez 
Editorial Universidad de Antioquia. 
Medellín, 1999. 273 págs., il. 

U na de las principales contribucio­
nes de la Constitución política de 
1991 es el reconocimiento del país 
como pluriétnico y multicultural (ar­
tículo 7), lo que implica el derecho a 
la diferencia. Tal postulado ha obli­
gado a los distintos organismos del 
gobierno a reajustar sus lineamien­
tos conceptuales y organizacionales, 
así como sus mecanismos de acción. 
Tal labor se ha venido ampliando 
lentamente y todavía se observa 
mucho rezago institucional del país 
formal respecto al país real y, por lo 
me nos en el actual gobierno, el fre­
nazo en la adaptación del país a un 
nuevo orden constitucional y a una 
democracia participativa es bastan­
te notorio, toda vez que en aras de 
salvar al sector financie ro y sostener 
una inútil guerra se han disminuido 
drásticamente los presupuestos para 
la cultura , la investigación, la cien­
cia, la tecnología y la educación, en­
tre otros ítems. 

El sector de la salud no se escapa 
del cuadro anteriormente esbozado. 
Según se expresa en la introducción 
del libro Plantas m edicinales apro­
badas en Colombia, durante el go­
bierno anterior la Comisión Reviso­
ra de Produc tos F ar macé uticos 
realizó una serie de talleres con las 
universidades, los productores, los 
comercializadores, las asociaciones 
de naturalistas y los cultivadores de 
plantas medicinales, en los que se 
llegó a un consenso sobre la regla­
mentación de los productos natura­
les en Colombia, y se vio la necesi­
dad de adaptar la legislación vigente 
y de ampliar el número de plantas 
medicinales aceptadas por el minis­
terio. Se logró así ampliar las opcio­
nes terapéuticas de d iecisiete plantas. 
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